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EL ANGEL DE A L A S NEGRAS 

B*Jo et pallo d* U que ftoree« en U etptaura 
d« los botqoct loAnlto* de) dolor y d«l mitUrlo 
meUne^llea noa vlriceD con laa mano» eoUxada* 
sollUrla rosa y llora, rota y Mora y mira ») cielo 

y l a i |>álida< mejilla* 
«orcaa U^rimas de foeKO. 
So Toatido «Dvaclve nn mamo 

todo oeicro, 
aun toás nrjtro que las noches sin estrolla* 
d« mis locos pensamientos, 

aun m i * neffro que las horas enUsadas í infinitas 
qne olornizao los dolores que anidaron en mi pocho. 

De sos labios las sangrientas amapolas so marcbitaD 
y las rosas su seoo 

palideeeo; 
dostrensados sus nesrisimcs cabellos 
i-npasibles Joguete«a eo sos hombros, 

en sos hombros Impasibles joffaetean con «I viento. 

Roxa jrrosa.llorajr llora ba joe l pallode unaadelfaensaoctentada 
y sus lloros / sos rosos 

no mltlRan oÍ an Instante los pesare* do su alma dolorida, 
no so aplacan ni un instante sas mortales safrimieotos. 

7 jra el an^el de alas negras se presenta ante sos ojos, 
y coo tétrico semblante 

y mirada melancólica, insensible con el dedo 
le scAala 
el sendero 

del martirio y de la «oDrostia, 
y eo la* secas amapola* de sus labios pono lu«g» 

el infaosto jr triste c i l l t quo amargura, 
ha formado con nn lirio do tamafto gigantoKo. 

T la virgen murmurando aoa plegaria 
silenciosa va pisando los abrojos del sendero 

del martirio, do la angustí» y de amargura 
y camioa sio pararse al concurrido i infaosto templo 

donde A muerte eo sus altare* 
un sin número de TÍctlmas le tributa sufrimiento. 

Oh, mi hermosa virgen misticat 
(Pobre nifia desolada! Y o contemplo 

tu semblante triste y pitido, y revela que en tu espíritu batallan 
los dolores mi* acerbos, 

y revela la honda pena qoe te aflige, te consume y te devora 
y atormenta ta tormento, 

ÉM}M 

Ayuntamiento de Madrid



la honda ftnifuBtiit qu« implacable se >ia cet>»(ÍA 
rn Us r«fftM bermoturat ác lu cuerpo, 

de lu «uerpo m i j hermoio 
aUs canard» v máx e<l>ello 

qae las blancat j marmóreas encuitara* 
nos embeIJfcen lo» Jardloea, los palacios y lo* templo». 

Ka la noche iutermiiiable de mi amarita desventora 
yo te he Tl»to. pobre virgen, muerta y livida «n el lecho, 
muerta y Hrlda en el lecho con loa ojo» entorn«do< 

y los lablM entreabiertos, 
To (e he *l»fo toda envuelta 

en un *clo 
transparente y vaporoso 

todo negro, 
y en laa manos Msteniae á la eOgie dolorota del Dlo*-hombre. 

que apoyabas en tu pecho. 

7 te he Tlslo, r irgen mia. bajo el palio de los fúnebres cipreses 
bajo el pallo de ios fúnebres cipreses que siniestro» 

»e levantan 
en los tristes cemeoterios 
y murmarao en las noches paroroías 
en que el aire silba tétrico 
las canciones que presagian A los vivos 
los Instantes m i s funestos. 

Muerta y lodo ¡aun estaba n u y hermosa! 
taa hermosa que los muertos, 
de sus lóbregas mansiones 
para rerte se salieron, 

y uno « uno desfllando ante tu alcaxar 
te t>«saron en la frente y eo ios labios entreabiertos, 

(DcHnaron reverentes la cabeza 
y A sus tumbas suspirando se voivirron. 

¡ Abt Mil veces y o maldigo al concurrido 
y triste templo 

donde A muerte en sus aliares 
un sin número de victimas le tri> g la sufrimiento. 

iOh. mi hermosH virgen mística! |0h mi n i i a Idolaltadai 
VivirAs eternamente en mi toeo pensamiento. 
f a tu alcazar pondré flores inmarchitas, 

y la ofrenda que te doy como recuerdo 
regar i todos los días con mis lAgrimas d» sangre, 

COB mis lAgrimas do fuego. 

V p o r último, alma mfa. 
virgen bella, y o deseo 

<iue m« entlerren en tu alcaxar cuando muera 
y de tAiamo nos sirvan tus negrísimo» cabellos. 

K c t i x BASANTA 
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EL T E N O R I O EN LA P L A Z A 

N o se tr&ta de los tenorios ca l le jeros q a e «viencD dedicándose» & e n s m o r a r doncel las de labor en las 
p lazas de abastos . Con tal asunto no h a y d r a m a posible, pues el dec i r chicoleos & a n a atropellaplatos 
a ñn de bnscarse U calet i l la i^ratis, los re l ieves de la mesa del amo para «desen^rrasar». y a l g u n a pese-
teja de a n a d i d o r a , amén de otros ag:asajos y obsequios más furmales, a p e n a s si puede serv ir de tema 
p a r a un r o m a n c e de I ^ p e z SÍITH Ó de escena p a r a una piececi ta chulesca de las q u e h o y se esti lan, 
a p l a u d e n y ce lebran. 

T r á t a s e d e la representación del popnlar ís imo e n g e n d r o de Zorri l la en las p lazas de toros, cosa q u e 
no t a r d a r á n mnchof ra<^Fes en v e r los af ic ionados á l a «fiesta nacional* con todas sus der ivac iones , com-
plicaciones, innovaciones, ramif icaciones y degenerac iones de ú l t ima hora. 

A c t a a l m e n i c ocúpanse los periódicos cortesanos en re fer ir con todas sus seftales y pelos la semanal 
aparic ión de D. f A n c r e d o López ( y a h a b r á n notado ustedes q u e le ponen con don y todo), en el c i rco 
metropol i tano ó p r i m a d o de las Espaftas, y a g o t a n los a d j e t i v o s en otro t iempo reservados á los genera-
les victoriosos (verdad es que ahora no h a b r í a ocasión de emplearlos) , p a r a p o n d e r a r las e x c e l e n c i a s 
del c a c a r e a d o , j a l e a d o y asendereado suffestwna<ior de reses b r a v a s que es la ú l t ima n o v e d a d en acha-
q u e s u n r ó m a c o s . 

El rey del valor, según le a p e l l i d a n los carteles, es nn ñlón para la e m p r e s a q u e l l e v a en arrenda-
miento la p l a z a de Madrid. Ia>s amateur* del «nobilísimo arte» del toreo acuden todos los d o m i n g o s á 
presenciar las a r r i e s g a d a s e x p e r i e n c i a s del m o n a r c a y entret ienen el resto d é l a semana en comentar 
las fazañas , gestos y proezas de este su ic ida de n u e v o cufio. 

L a estatua del flamante Comendador t iene por pedestal , no sólo el que colocan en los medios del 
anillo para q u e p r a c t i q u e el seDor L ó p e z (intentándola ó consumándola) , la a t r e v i d a suerte q a e tantas 
p a l m a d a s , c i g a r r o s y dinero le v a l e , sino la es tupidez de sus imbéci les admiradores . A s i está el hombre 
por las nubes. 

P e r o á todo h a y quien g a n e , y y a a n d a por a h í u n í arr i scada sefiorita, Mlle. Mercedes Bartés, l a 
c u a l escr ibe cart i tas b i l ingües á los revisteros taurinos annnciándoles . no l a v e n i d a del Mesí s. sino la 
s u y a p r o p i a á la corte, y su probable apar ic ión en esta p l a z a (la de toros), para verificar trabafot seme-
jan tes fí los de D. Tañeredo López... «Al e f e c t o , — d i c e , — r e p r e s e n t a r é la estatua de Inés..' 

Otros imitadores del C o m e n d a d o r abrigan (como buenos toreros de invierno) el propósito de e m u l a r 
sus g lor ias , y a c a s o oscurecer las ; y es de temer que , si se dec id ieran á el lo, resu l tar ía p a r a el a c t u a l 
monopol izador de este n o v í s i m o aspecto de la sugestión ( ¡ ! ) , como para sus competidores de uno ú otro 
sexo, ruinosísima l a concurrencia en el negocio. 

Yo, en bien de todos y de nuestra a n s i a d a regenerac ión, p r o p o n g o (salvo meliore), 1 ^ a g r e m i n a c i ó n 
de todos los T a n c r e d o s , machos y hembras , habidos, habientes y por haber , y l a formación de u n a 
compaf i ía . c u a d r i l l a ó troupe cómico l í r ico-tauromáqaico a c r o b á t i c a para la e jecución del d r a m a zorri-
l lesco en los ruedos de la Península , is las y k á b i l a s a d y a c e n t e s . 

De c u a j a r mi moción, la escena del sofá (tercera del c o a r t o acto, si mal no recuerdo), d e j a r í a tama-
fiita la suerte de los q u e b a n d e r i l l e a n en si l la. El sugest ionador e n c a r g a d o del papel de D. J u a n , exc la-
m a r í a , d ir ig iéndose á la sefiorita B a r t é s (pongo por estatua): 

«Cálmate, pues, diestra mía*, 
repoda a q u í , y un momento 

o l v i d a , Inés, de este b r o t o (1) 
la cornamenta bravia». 

<l) S«ftmlaDilo ai tor«. omtorkintnt*. 
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— i B r a v o . b r a v o ! - K r i U r i a ol concurso al oscuchar ol ripio que sirvo de cal i f icat ivo ft la cornamenta 
de )a res. Y T e n o r i o prose^^uiHa de este modo: 

barul lo que el viento 
recof;e entre esas mir ladas 
de bocas idiotizadas 
que reve lan sa contento; 
ese dulcísimo acento 

con q a e rebuzna un seflor. 
del tendido morador, 
pidiendo tu sangre fría, 
¿00 es verdad torera roía, 
que están respirando amor?» 

L a inopinada aparición del Comendador (este cometido lo desempeñaría entonces el toro ó b u e y , 
de jando do hacerlo en ambos casos D. T a o c r e d o ) ocurrir ía así poco más ó menos: 

«¡Es real idad, ó delirio! 
¡ÍDS SU estampa, su divisa!* 

COMENDADOR 

«¿Por qué te causa p a v u r a 
quien de la dehesa á la p laza 
v ino por ti?> 

DOM J U A N 

«¿No es la t r a z a 
de los lure les de Miara?* 

COMENDADOR, (oUéndole) 

«Siempre supuse que a q u í 

no me habías de esperar.» 

DON J U A N 

«Mientes, que hice ret irar 
á los toreros por ti. 
L l é g a t e , pues, porque veas 
que ni para Dios me mnevo. 
T e espero comiendo un huevo, 
manque el propio Miura seas.» 

T O D O S 

«¡Aquí te esperooo.. . 

comiendo un güevooo...!» 

No puede n e g a r s e q u e el espectáculo resultaría divert ido, ameno, sorprendente y m u y digno de 
nuestra cultura fin de Europa. 

El arrojo indiv idual , como lo pract ica D. Tancredo, t iene poca g r a c i a . S iquiera declamase un monó-
logo, 6 se di^se cuatro pataitas, menos mal; pero, ¡cá!, el heroico M p e z no se aventura á decir esta boca 
ea mía, y en cuanto á la;} e x t r e m i d a d e s abdominales , únicamente las emplea para salir por pies cuando 
ve la cosa mal parada . 

De m á s seguro efecto sería, puestos y a á autorizar estos lances, el suicidio en colect iv idad, en masa, 
que nos recordar ía la estoica serenidad de los mártires en el anfiteatro ó el sublime ejemplo de Numan-
cia y Sagunto . 

^/Pawm et ctrc«Kseji/—vociferarían las turbas, ni más ni menos que ta plebe a c a n a l l a d a en los 
tiempos de la Roma de Domiciano. 

—¡Ave, Ctesar! (ó c l a m a r í a n , encarándose con el concejal de tanda, los «ejecutores* del Te-
norio... ¡Tancredituri te $alutant! 

Y la función seria puesta en escena con todo el huie que su interesante a r g u m e n t o requiere. 
Si a lguien j u z g a real izable mi idea, se la cedo gratis et amore. 
Duro con el la , y después.. . ¡qué nos entren moscas! 

C A R L O S M I K A N D A 
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L. Alvarez: SALIENDO DE MISA 
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ADORNOS FEMENILES 

Dice el Diccionario de la Academia: 'Abanico. Instrumento para hacerse aire.» 

No estoy de acuerdo con la definición: precisamente el abanico sirve para todo... menos para hacer-

se aire: s irve para taparse la cara, para coquetear, para mirar por los claros del vari l laje, p a t a dejarlo 

caer cuando se quiere que alfirono lo recoja, para hablar con el novio, para darse golpecitos en las uSas, 

para golpear el rostro de un adorador atrevido, y para importunar & los poetas pidiéndoles versos. 

En manos femeniles, el abanico tiene un lenguaje especial: 

Abierto completamente, quiere decir indiftrtncia. 

Abierto hasta la mitad, me es usted simpdlico. 

Cerrado: pero no se engría usted, porque bien podré arrepentirme. 

Abierto en una cuarta parte: si usted se empeña... 

Enseñándolo por el lado más vistoso: es usted muy amable. 

Enseñándolo por el otro lado: ¡qué tonto es ustedí 

Abierto basta la mitad y con el var i l la je hacia arriba: con el tiempo veremos. 

Lo mismo, pero abierto en ana cuarta parte: pero nada de atrevimientos, porque le daré á usted pa-

saporte. 

Lo mismo, pero abierto del todo: hombre, ¡atrévase usted! 

Entregándolo por el mango, cerrado: no, señor. 

Entregándolo por la tela, cerrado: H. 

Entregándolo por la tela, entreabierto: ime quieres muchoJ 

Entregándolo por el mango, entreabierto: ¡te amo! 

Entregándolo cerrado y cogido por la mitad: estoy enojada... 

Entregándolo cogido por la mitad y entreabierto: te perdono. 

Arrojándolo al suelo: iqué más quieresf 

Dejándolo caer: /no puedo hacer más! 

Pegando con él: ¡quietecito! 

Abonicándose muy aprisa: ¡infame! 

Golpeándose con él los nudillos: ¡me vengaré! 

Rompiéndolo: ¡estoy fxiriosa! 

Guardándoselo en un bolsillo (si cabe); hemos concluido. 

Dejándoselo caer en cualquier parte: ¡te desprecio! 

Tirándolo á la cabeza del novio: ¡asi revientes! 

El abanico, en fin, es un objeto de lujo que sirve para dar más frío en el Invierno y más calor en el 

verano. Un pretexto para hacer gastar dinero inútilmente á los padres, á los amigo», á los esposos y á 

los novios. 

Un arma ofensiva y defensiva de la mujer que sirve para todo menos para hacerse aire. 

NfCMO 
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LA SAI.VK ANTti» J)K I.A CORKIDA, cumiro S, Vinicgr* 
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A FEDERICO VALIDO 

Por la llannra estéril, por el desierto triste 
los lán^aidos camellos camloan sin cesar, 
los lánguidos camellos de glancos ojos grandes 
que lo infinito exploran con v a g a majestad. 

Caminan soñolientos, hinchando las narices 
y prolongando el cuello con rítmica impulsión, 
mientras desciende á chorros sobre sas jibas rubias 
la l lamarada intensa del fulgurante sol. 

£1 polvo amarillento flotando en el espacio 
se arremolina en trombas de vivido matiz, 
y 4 ratos los envuelve como en un velo de oro 
que ondula llameante hasta rasgarse al fin. 

Al ia en lo más remoto los cíclopes de piedra, 
las tétricas Pirámides de enorme magnitud, 
sus masas triangulares inmóviles apuntan 
como una negra cufia contra la comba azul. 

Sobre la línea ténue del diáfano horizonte 
esfuma su penacho la palma patriarcal, 
la palma que el oasis anuncia como emblema 
de un himno de abundancia y una canción de paz. 

Y los camellos tristes avanzan en silencio, 
avanzan taciturnos con honda pesadez, 
htmdiendo en las candentes y líbicas arenas 
los callos glutinosos de sus nervudos pies. 

De sus pupilas verdes p a r ^ que se esparce 
esc reflejo estoico que nace del dolor, 
ese reflejo extrafio que arranca del que siente 
la calma imperturbable de su resignación. 

Conocen las inmensas angustias del cansancio. 
Eternos peregrinos del páramo infeliz, 
soportan con la austera templanza del asceta 
de la llanura ingrata la soledad hostil. 

Su instinto les predice que al fln do la j o m a d a 
la sombra les aguarda, la y e r b a y la quietud, 
su instinto que les hace doblar el largo cuello 
hacia el lugar do brillan oasis de bambú. 

All í en el charco de agua hullente y cristalina 
sumergirán las fauces con ávida ansiedad, 
allí sus verdes ojos, sus grandes ojos glaucos 
la gloria del desierto tranquilos gozarán. 

L. Roi>Ríot;Ez F i g u e r o a 
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Así que terminó sus estudios en la Academm de Toledo y vistió el uniforme y Fae destinado á un 
batallón, le arreciaron en el espíritu las Ilusiones y las fantasías propias de sus cortos aflos y de su ca-
balleroso oScio; por las calles se pavoneaba'luciendo en cada man^a las tan codiciadas estrellas, sím-
bolo del valor y la hidalguía, envidia de los hombres é Imán de las mujeres, y bendecía la hora en que 
había proyectado seguir la noble carrera de la!> armas, que tan halagadora te le mosiraba al presente 
y tan rica de glorias y laureles en lo futuro. 

La guerra civil ardía en el Norte de España, y él no pensaba en otra cosa que «-n acudir al teatro de 
la locha para lograr, con su sangre sí era forzoso, el fruto de sus legítimas ambiciones. 

Algunas veces analizaba sus propios sentimientos y no le parecían tan nobles y desinteresados como 
en otras ocasiones imaginaba, porque su deseo de acudir & la guerra procedía mús bien de su ambición 
que de su amor á la patria, y el ansia de los ascecsos era en él más viva que el anhelo de la pacifica-
ción del territorio. De vez en cuando su pensamiento escrutador le presentaba con indudable aureola 
de gloria & los voluntarios del pietendienle. que sin ambiciones ni esperanzas personales arriesgaban 
su v ida por acendrado 

\ 

amor & sus ideas, en tan-
to que él observaba en 
si mismo ciertos ribetea 
de mercenario y absolu-
ta falta de independen-
cia. 

Pronto desechaba el 
digno oficial estos ne-
gros escrúpulos, porque 
su familia era r ica y él 
podo elegir libremente 
cualquier-oira profesión, 
por donde conjeturaba 
que siendo voluntaríoel 
punto inicial de su ca-
rrera eran voluntarios 
también todoslos q u e d e 
él se desprendían. 

Solicitó de sus jefes 
ir al Norte, al punto en 
que era más empeñada 
y roda la campaña y lo 
consiguió f á c i l m e n t e . 
Cuando se vió añiiado 
al ejército, siendo en vez 

de él m¡s-.oo, el alférez de la segunda compañía del tercer batallón de tal regimiento, encadenado por 
la ordenanza y por los mandatos de aquellos que tenían superior graduación á la s u y a , volvieron de 
nuevo á turbar sus pensamientos los reparos de su conciencia que tanto le amargaban, pero una ava-
lancha de razonamientos brillantes, hijos de su fecundo ingenio, desvanecían en seguida todas las ne-
gruras de so espíritu c a y e n d o sobre ollas como l luvia de luz esplendorosa. 

El comandante de su batallón era un hombre tosco y cuartelario, procedía de la clase de tropa, y 
no se había pulido su entendimiento con el estudio ni con el trato instructivo y culto de la gente bien 
nacida. 

No estimaba la v ida, porque acaso desconocía sus más íntimas dulzuras, y para él toda la ciencia 
militar estribaba en matar sin miedo á morir. Sentía cierto disimulado menosprecio por todos aquellos 
oficialillos de las academias, que á su juicio, tenían demasiada ciencia en la cabeza para exponerla 
sin temor al fuego del enemigo. 

No le fué m u y simpAtico el alférez, y cada vez que le trataba con el desabrimiento propio de su an-
tipatía y desde la altura de su comandancia, sentía el joven oficial que le avasal laban de nuevo aque-
llos rftcelos y pensamientos negros que de vez en cuando oscurecían la luz de sus ilusiones, las cuales 
estaban y a a lgo marchitadas antes de que hubiera tenido ocasión de recoger los primeros frutos de ellas. 

Grande era su deseo de entrar en fuego: su valeroso corazón le prometía que las balas de los enemi-
gos serían los escalones por donde podría ascender y sobreponerse al rudo comandante. 

Al fin salieron al campo, en busca de otra columna con la cual habían de operar combinadamente. 

Ayuntamiento de Madrid



carlistas no querían empefiar un combate decisivo, sino acredirlcs á favor de las escabrosidades 
del terreno, causando a mansalva en las filas del ejército el mayor número posible de bajas. 

El batallón donde militaba nuestro alférez recibió orden de flanquear la derecha de ¡a columna para 
evitar que la hostilizaran por aquel lado durante su marcha-

Los carlistas aparecían como cazadores que acechan su presa; descargaban sus fusiles sobre las 
fuerzas del batallón, y desaparecían entre los matorrales y las peñas. 

A Fernando le indignaba aquella lucha cobarde y certera en que le combatían y le asediaban más 
que como á un hombre como animal dañino. 

A cada momento caía herido ú oiuerio un soldado, sin que lo» tlanqueadores pudieran tomar revan-
cha de aquellos asesinatos. Era preciso avanzar siempre por desfiladeros, barrancos y cañadas, saltan-
do de risco en risco entre las balas enemigf.is. Si se hubieran detenido A persej^uir á los carlistas, el 
Haoco derecho de la columna hubiera quedado desamparado y expuesto á Jos fuegos de otras guerri-
llas. El comandante ei taba furioso, la tropa indignada y descosa de sangre enemiga. 

Kn la vertiente de un cerro distinguieron una casa de campo, hacia la cual avanzó la tropa confiada-
mente, pero, cuando se hallaban los soldados c . t c u de ella apfirecicron dos hombres en una ventana y 

dispararon sobre ellos los fusiles. 
Sin que el jefe do la fuerza diese orden algu-

na, los soldados, ébrios de furor é impulsados 
por el deseo de venganza, rodearon la finca. 

Entonces el comandante dijo al alférez: 
—Con la mitad de la segunda compañía fuer-

ce usted ¡a puerta, asalte usted la casa si es pre-
ciso y fusile inmediatamente & cuantas personas 
encuentre usted en ella. Procure usted abreviar 
para reunirse con nosotros. 

Después de dar esta orden verbal, el coman-
dante 60 alejó con el resto de los Jlanqueadores. 

Los soldados llamaron ¿ la puerta, aperci-
biendo sus fusiles, y una pobre mujer abrió el 
poatigo y les invitó á que registrasen la finca, 
asegurando que los dos carlistas habían buido 
después de haber disparado sus armas. 

KugÍ:>iraron U casa minuciosamente y no en-
contraron en «lia más que un anciano y dos mu-
jeres, pero como no era probable ni verosímil 
que los carlistas hubieran lograilo huir sin que 
se hubieran percatado de ello los soldados, pren-
dieron fuego á la casa para no errar el golpe de 
su justa venganza. 

El alférez se quedó mirando á los infelices pri-
sioneros y recordó la orden implacable del co-
mandante, twr lo cual se veía en el dilema de 
desobedecer al superior ó dar muerte á dos mu-
jeres y á un anciano. La jidea de que la primera 

vez que la palabra futgo sonara en sus labios fuese para eiecut«r & seres indefensos, helaba la sangre 
en sus venas, y cocno tampoco podía llevarlos prisioneros en precipitada marcha por aquellos peñas-
cales, se veía en el duro trance de dejarlos libres ó de cumplir la orden del comandante. 

Otra vez se levantaron en su conciencia aquellos amargos reproches que de vez en cuando le ator-
mentaban desde que abrazó la noble carrera de las armas; pero en aquella ocasión, eran terribles y 
abrumadores y paralizaban toda su decisión y su energía. 

—Mi alférez,—le dijo el s a r g e n t o , - l a columna está muy lejos. ¿Qué hacemos? 
—Seguir adelante. 
—¿Y estos prisioneros? 
—Dejadles en libertad. 
Después el alférez pidió su licencia absoluta por haber desobedecido á su jefe, exclamando: 
—Yo estaba equivocado. ¡No sirvo para esto! 

KAKAEL TOKKOME 

in ibujoi de F. Ver<1u|toi 
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K1 vcterrtno picador de toros J u a n R o d r í p o e z . 
el lie los Oallos. bastante conocido de los públi-
cos por haber figurado en la c u a d r i l l a del c tHfa 
ÍMgarlijo, á quien Dios tcn(;a en su {gloría, es nn 
hombre tan sencil lo y bonachón que por tales 
c u a l i d a d e s se hace s impát ico pronto al que lo 
trata y , si este prosta de la fiesta de toros, encon-
t r a r á m a c h o a t r a c t i v o en la conversac ión del 
diestro c i tado, por los episodios de su v i d a q u e 
con d o n a i r e re lata . 

Nos contó un d i a A v a r i o s a m i b o s el s iguiente 
l a n c e q u e le ocurrió con unos canis, lance d i g n o 
de fi{;urar en la serie de mis anécdotas . H a b l a el 
p iquero: 

A c a b á l a t e m p o r á a é toros, c o m p r a b a y o toos los años un c a b a y e j o barato, & lo sumo por c u a r e n t a 
duros, q u e me s i r v i e r a p a corré l iebres, y d e q u e me lo buscasen d a b a encar(K> á unos Rítanos, porque 
lo qtie e y o s no encuentren, no lo e n c u e n t r a na ide en toito er hemisferio. Pus bien, u n a mai^ana me dis> 
p i e r i a n dic léndome: 

- J u a n , e c h a los c l isos á esa p r e n d a q u e tenemo á la puerta é tu casa. 
Me v is to d e p r i e s a , m'asomo y . . . ¡Camará q u e bicho! De mejó topo h a b r á pocos. iJesú! P ino. {;ordo, 

bien hecho, d e m a s i a o g ü e n o p a lo q u e y o lo q u e r í a . Me monto eu él, lo y e v o a r paso, ar trote, a r (galo-
pe, n á a , de p r i m e r í s i m a . 

— N o s i r v e , — l e s d i j e , — E s m á s c a b a y o der q u e y o quiero . Y a sabéis q u e grasto poco parné . 
— N o ref i iremo. J u a n . ¿Cuánto d a osté por este confite? 
— ¿ P a q u e os lo v o y á dec l , si no hemo de hacer trato? 
— O f r e z c a osté a r g o s iquiea . 
— V a y a ¿s i rven ochoslentos reales? 
— H o m e , ¡por v í a er Sefló! ¿Bs este a n i m á é c u a r e n t a duros? Ponprase osté en rasón. 
— N á a , lo d icho , si s i r v e gUeno, y si no tan amif;o$ como antes . 
— N o s e a osté a s i n a , q u e se le v a á e n c o g é er b o r s i y o . V e n g a n m i r reales. 
— N i un o c h a v o m á s é los ochoslentos. 
— S I v a osté á p a e c é subió en esta l a j a «r e m p e r a o r de Rusia. Suerte d ies dur i io más. 
— N i tino. 
— P o r ser osté tan a m i g o q u e a c e r r a o er trato, q u e si no. . . A h í l ié osté er c a b a y o . Sa»ú. 
P a é n tistes flgurarse como me q a e é . Imposible me p a r e s i a q u e no tuviese a r g ú o defecto s q u e r nnlmá 

t a n hermoso c u a n d o por ct iarenta duros me lo v e n d í a n . Pero la v e r d á es q u e no lo v i . Sospeché quo 
f u e a r o b a o y les pedí y me e n t r e g a r o n las g u i a s . ¡Una g a n g a completa! 

Y o e s t a b a loco p e r d i ó con mi adquls is ión y a r d í a s iguiente , por l a tarde, f u i á la s ierra A d a r un 
paseo y á luc ime con mi n u e v o c a b a y ó . C u a n d o g o r v í , lo y e v é á bebé a r pilón q u e h n y en la puerta 
ü j a r i o y , a p e n a s lo a c e r q u é al a g u a , a q u e r m a r d i t a a r m a metió toa la c a b e z a y parte er p e s c u e t o c o m o 
si fuéa á d a r u n a gUerta é c a m p a n a - L o a r r e t i r é y repit ió la f a e n a . ¿Qué b u s c a r í a en er fondo er püón? 

S e me ocurrió entonces m i r a r l e la booa y . . . no t e n í a l e n g u a . j Y a paresió a q u e y o ! 
P o r la noche f u i en busca ó los g i t a n o s y los h a y é tomando c a f é en el G r a n Capi tán. Me entraron 

g a n a s é e s t r a n g u l á á uno. 
- M a l a sorra os c o m a er j o p o , - l e s d i j e , - ¿ o s he m e r c a o y o un c a b a y o pa corré l iebre ó un buzo? 

D e v u é l v a n m e ustés m i s c u a r e n t a duros y r e c o j a n a q u e r art ista e n s e g u í a ; pero enseguía . . . 

tL 
'íl' 

Después de on ba i le de m á s c a r a s c e n á b a m o s v a r i o s a m i g o s en el comedor del Círculo de la A m i s t a d 
en unión del s impát ico m a t a d o r de toros Antonio de Dios, ConejUo, que también se d e j a c a e r de c u a n d o 
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en cuando con al(;ito i;olpc de gracia. En la mesa que ocupamos se manejaba la tijera á la perfección y 
raro era el que, al entrar 6 al salir, no l levaba su correspondiente tijeretazo. 

Kotró una señora viada acompañada de su sej^aodo esposo y el Conefito, que no sabía que la referi-
da sefiora se había casado de nuevo, me pregunté: 

—¿Qttión es ese cabayero que va con Dofia X...? 
—Su marido,—le respondí. 
—¿(^-ómo BU mario? ¿Pues esa sefiora no es viuda? 
—Sí; es viuda de Don A... pero se ba casaí*© hace poco tiempo con ese otro sefior. 
~ ¡ A b ! ¡Ya comprendo! Entonces sa casao con ese señorito en segundas eréquias. Y se quedó tan 

serio y tranquilo, como si no hubiera dicho nada, al oir nuestras risas. 

» • 

Ponderaba en uoa ocasión el padre d« fíebe chico las singulares dotes toreras de sn hijo menor Ma-
nolf.U y decía muy ufano. 

— H a y que ve A ese chlquiyo tomá los toros con la mano izquierda. Es otro Espartero. ¿Y tírAndose 
A matá? Paeee er fié de una balaosa cuando se tira jacía er platiyo. Con er capote es un primó. 

Uno de sus oyentes replicó: 
—Todo eso es verdad; pero tiene en frente otro torerito que vale tanto como él: K... 
—¿Quién ese?—Respondió Manuel, que así so llama el padre de - M i r e n ustes si será valiente 

F... que cuando en su casa echan la carne ar puchero, j u y e er chavó mas er tren y no güerve la cara 
basta Alcolea. 

A . E S C A M I L L A R O P R Í G U R Z 

E L J L R T E O O N T E l / I F O R T T E O 

viiyois AMhios, por Krii«»ío Croíi 

Conviene que el arte no des-
dci^e tener participación en la 
cruzada contra la guerra; no todo 
han de ser cuadros de brillantes 
victorias y gloriosos triunfos, no 
pocas veces i m a g i n a r i o s . Por 
ejemplo, el célebre paso del puen-
te de Arcóle, por el general Bo* 
ñaparte, con la bandera en la 
mano, es un infundio paro, como 
tantas otras hazañas recogidas 
por la historia. En cambio, no 
suele ser muy corriente inspirar-
se en los honores de la guerra, 
para l legar al ideal de la pa2 uni-
lertal, A que tienden todos los 
hombres de buena voluntad. 

La guerra, dígase lo que se 
quiera, es atroz, inhumana, bar-
bara. y tiene poco de bella en el 
sentido artístico. Así , vale más 
pintarla como es en realidad que 
no imitando A los que alteran su 
fisonomía para adular A los po 
(lerosos. 

E«e triste episodio dice más 
que cuanto pudiera declamar un 
lilAntropo: un pobre jinete muer-
to, y A su lado, su viejo amigo, 
su caballo, único que liay para 
compadecerse de él. 

Ese muerto tendrA padre, ma-
dre, hermanos, una amada, 4ue 
no están allí para darle el supre-
mo adiós. Hubiera podido v i v i r 
largos afios; fundar una fdmilia 
y contribuir A la prosperidad de 
su pueblo y de su país. 
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B I B L I O T E C A R O S A 

T a l es el t í talo de a n a n u e v a 7 
e legant ís ima colección de tomos de 
l&O á 200 páginas , con preciosas cu-
biertas a l cromo y cómodo tamaño, 
conteniendo las obras de los mejores 
novel istas de Europa, t raducidas 
con inmejorable esmero y siempre 
integras. 

V a n publ icadas basta ahora las 
siguientes obras: 

La Comedxania, por Paul de Mo-
lenes, con g r a b a d o s . 

Drama de amor, por Federico 
Soal ié . 

Las Animas del purgatorio, por 
Próspero Merimée, con g r a b a d o s . 

Pecadosdela iuventxtd, por V. Per-
ceval . 

La Justiciera de si misma, por 
Carlos B a r b a r á , con g r a b a d o s . 

Teresita, por Jul io Ruiz Montero. 
El Capitán Burle, por E. Zola. 
Las sendas (ie Dios, por B. Biom-

SOD. 
El monstruo, por Carlos Bodin. 
Kaida Micoulin, por E. Zola. 
El sillón fatal, por Pedro Newski . 
Un crimen infame, por E. Murger. 
Soche trágica, por E. Daudet . 
Un Drama «on^rien/o(dos lomos), 

por Luis Jacol l iot . 

B I B L I O T E C A A Z U L 

Esta Bibl ioteca se publ ica por 
tomos en o c t a v o menor de 200 á 300 
páginas, con r icas cubiertas al cro-
mo, y contiene las obras de los más 
insignes novel istas ant iguos y mo-
dernos, pudiendo asegurarse q u e es 
la última p a l a b r a de la perfección y 
la economía. T o d a s las obras, tra-
ducidas con la m a y o r ddeHdad y 
pulcritud aparecen integras, como 
el or ig inal . 

Hasta ahora v a n publ icados los 
siguientes tomos: 

El Tesoro del Hrata, por Roberto 
Luis Stevenson, con preciosos gra-
bados. 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carlos Barbará . 

Magdalena la Mendiga^ por L u i s 
Jacollioi. 

El crimen del molino de Usor, por 
L. Jacoll iot. 

Orso, por E o r i q u e S y e n k e v i c z . 
El Hijo Maldito, por H. de Balzac. 
P a r a pedidos dir ig irse á la Admi-

nistración de estas Bibl iotecas, Pla-
za de T e t u á n , 50, Barcelona. 

En Madrid, Librería Ágricola, Se-
rrano, 14. 

PEPITORIA 
A s e g u r a en todas partes, 

sin que t e n g a s q u e mentir, 
que no b a y ca l l ic ida a l g u n o 
como el de L A D I V O N S I M . 

LOS.VNGE C H A R A D Í S T I C O 

F i VOCALI 

A A 

1 1 VOCAL 
2.» 

iinyfK^ 
s.» 

mm 
Mtl 

lt»U • 1 VOCAlJ 

A »tl 
•tWll A 

• IvOCAt 

Colóquense en la l ínea central los 
s ignif icados que se expresan, para 
que horizontal y vcrt ica lmente se 
lea: 

2.* (DE ABAJO) L u g a r d e la pro-
vincia de L u g o . 

3 • Voz familiar. Despropósito, 
disparate, e x t r a v a g a n c i a . 

4 . ' Parte oriental del ant iguo 
continente. 

5. " 
NOVE.IARqUB 

Con el título de Lascas ha publi-
cado el inspiradísimo poeta mejica-
no un precioso tomo de versos, que 

J o d o s conceptos son recomenda-por t' 
b l ^ les y confirman ia j o s u fama de 
que g o z a el autor. 

L a edición hecha en X a l a p a , es 
m u y e legante . 

Fragmentos jerogliflcos.-^ 

5 - NU - BES 

4 — E — SANO 

3 — V O - CAL 

2 - 31 - LABA 

1 — G L O — BO 

{ACROSTICO) 

NUEVO SIGLO 

CORRESPONDENCIA PARTICtíLAR 

L. F. M.—Usbifik >Pac«. no s«ftor: no rfto 
al c«»t« dI una oi otra ,i>««tU, sloo qoo irtn * 
U ImprcBia, por la •«oellla raxóo de qn* 
Un CDur t>len Tcrldeadaa j «on moy ««olldaa, 
aunqne al^o larsuliai-

J. d» H . - T o «Kojp absoluiaraente conf«.n&« 
con qofl M «acriba en vcrao ltbr«, t»«ro el pA-
)4Uo no «t de Mte parecer, 7 por lo mlicno no 
me atrevo A publicar e*a Harlntra. realmento 
muy arnonloia j que se pasa mojr bien alo la 
rima. 

R. C. R . - I r a o lo«Jero«l(ficoa. 
J. P. - D e nuevo (eni^o que nanlfeftarle, ain 

Animo de darle lecciunea, ol mucbo menoa, 
qne debe uated conpr<ai(r«e. Por ejemplo: em-
pieza o»ted: «ta noche era neRra, mnj' negra: 
negra como la meóte de qd malvado qoe. mo-
ribaodo, siente sobre tu* débiles j huesodoa 
hombro*, la helada, pero férrea toano déla 
muerte.» Ya ve u»t«d cuanta* lineas y cuanta* 
i«sgenes y adjetivo* para decir que no se vela 
ni KOla. 

J. H. C.—Cuba.—La* poeslaa j el retrato ca-
recen de interés, relativamente, para el pú-
blico. 

C. L. M . - I r * ] a charada. 
i4frrtt«i<í<ikra.-Krancameote eso de eícrlbir 

poesia* amatorias con el rltoxo de el m m M d« 
Ritgo me parece... raro. La utra poesia hubie-
ra icustado, probablemente, el afio que dice 
usted, ó *ea el segundo de mi paso por este 
valle de lagrimas. 

B. C—Barcelooa.-envle usted algo mi* y 
veremos; y no crea usted que yo rechace nada 
por íi.tema, antes al contrario, tengo mejor la 
manga ancha que estrecha. 

CV>a{<M(r6.-Me parece, en vitta de su envió, 
que ai» verdadero objeto debe consistir en pro-
vocar una revolución en el ramo de aleluyas, 

J E R O G L I F I C O , por Novejargue 

Las soÍKCtonw en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 

á ht patatiempo» dtí número anteriot 

Jeroglifico.— 
Rulseftorqoislera ser 

para entrar en tit baledn 
y despertarte cantando 
como canta no roise&or. 

haciendo que en ve« de ocho ú once silaba* 
tengan treinta y nueve 6 cincuenta y seis. La 
idea es laudable, pero requiere tiempo. 

J. de B . - B l l b a o . - L a alegoría resolta algo 
cansada, pero *e ve que aabe usted «cribir. 

A. U . O —Toledo.—La Mma estA muy bien 
y por lo tanto se pnbllcart. 

V. J. R . - l rA 00 Jeroglifleo, pues el otro Jí«. 
e o p f M creo que nadie «epa lo que ea. ¿Qnerrá 
usted decir Ro$e«íff 

P . d e M . B . - L a poesia tiene tina forma qoe 
hace ya tiempo qnedd retirada de la circula-
eidn. 

KESaavADoe los dbrbchos de mo?iedad art íst ica t u t m a b i a X iwsiaTMi ó wo. wo s» D«vwEt.vK wiyoOw oatoa'^i. 

í r T A M O U é Ü w T O T » c i . r r o « » i * i c « i » r r o » i * x h^ « t t i t c * . , n - a i a m t i t u A i i . i - • 
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